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NOTICIAS DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 
 

 
 
 

 

 
Imagen: UIA-Puebla 

 
 

Mtro. Marcelo Ayala Izaguirre, originario de la ciudad de México. Fue novicio en 

la Compañía de Jesús, de la cual salió para dedicarse, como seglar, al ejercicio 

de la Psicología, ciencia en la cual acreditó licenciatura, maestría y estudios 

doctorales. Obtuvo maestría en Antropología y estudios de maestría en 

Sistemas. Como académico y funcionario laboró en la Universidad 

Iberoamericana México, y después, como Coordinador General de 

Investigación, Planeación y Desarrollo (enero de 1987 a abril de 1992) en la 

Universidad Iberoamericana Torreón. 

Posteriormente se desempeñó como Coordinador de la Maestría y 

Diplomado en Desarrollo Humano en la Universidad Iberoamericana Puebla. 

Murió en dicha ciudad el pasado 5 de febrero. Descanse en la presencia, el 

amor y la paz del Altísimo.   
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LA INMIGRACIÓN Y LOS VALORES PROTESTANTES EN TORREÓN  

 
Dr. Sergio Antonio Corona Páez1 

 
Por lectura o por referencias, sabemos que existe cierta relación entre el 

espíritu del protestantismo y la búsqueda del éxito económico. Este es un tema 

que aborda Max Weber en “La ética protestante y el espíritu del capitalismo”. 

Pero cuando Weber escribía sus textos, de hecho tenía en mente la doctrina de 

ciertas ramas del protestantismo, como son aquellas que profesan la fe 

Calvinista. 

¿Esta mentalidad de bendición y éxito económico como algo deseable 

en la vida cotidiana, se encuentra solo en el Calvinismo? La verdad es que no. 

La encontramos en muchas otras de las ramas del protestantismo histórico, el 

que tuvo su principio con Lutero. De hecho, Martín era un monje agustino, 

católico alemán, que, influenciado por las circunstancias de su tiempo y lugar 

de origen, realizó una nueva lectura sobre el mensaje de los Evangelios. Como 

Profesor de Teología en la Universidad de Wittenberg, sabía bien que los 

autores del Antiguo Testamento interpretaban la riqueza como una bendición 

divina, y la pobreza, como una maldición. 

En la próspera Europa burguesa2 de principios del siglo XVI, muchos 

comerciantes y pequeños empresarios anhelaban una fe más acorde con su 

forma de vida, una fe que les diera la posibilidad de progresar 

económicamente, valor que la teología medieval no les había proporcionado. 

La Reforma Protestante, en buena medida, respondió a este anhelo. Por esta y 

por otras razones que sería largo explicar aquí, estos valores de aprecio por el 

trabajo duro, el ahorro y la ganancia, permearon las iglesias o denominaciones 

de Alemania, Francia, Holanda, Suiza, Suecia, Inglaterra, Escocia y las 

colonias británicas. 

                                                 
1 Maestro y doctor en Historia, Coordinador del Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad 
Iberoamericana Torreón, titular de la cátedra “Historia, arte e identidad regional” de la Comarca 
Lagunera.  
2 “Burguesa” en el sentido de empresarial. Usamos este término sin connotación negativa alguna. 
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Parece haber una correlación positiva en el hecho de que los Estados Unidos y 

algunos países del norte de Europa cuenten a la vez con mayoría protestante y 

con mayor calidad de vida. A finales del siglo XIX o principios del XX, algunos 

de los habitantes de estos países vinieron a poblar Torreón, y trajeron consigo 

la expectativa de éxito económico propia de sus credos religiosos. Esta gente 

creía en el trabajo duro y en el éxito en esta vida. Muchos de ellos se 

encuentran entre los ilustres forjadores de nuestra ciudad. 

 

 
Calvino, sistematizador de la teología de la Reforma Protestante  

 

Apellidos laguneros de procedencia alemana como Achilles, Aschenbach, 

Aulenbacher, Billerbeck, Blobaum, Brasch, Bunsen, Christ, Dinkel, Dumke, 

Feige, Garbrecht, Grave, Groth, Hamm, Hansen, Hedderich, Hichsches, Hoser, 

Hubner, Kempke, Kientzle, Kinkel, Klostermann, Kuster, Ladwig, Luetke, 

Menzel, Meyer, Muller, Oelmeyer, Priesemuth, Ramm, Reichle, Reuter, Richter, 

Rickmann, Riemer, Riess, Ruesch, Schaab, Schereiner, Spar, Spengler, Ude, 

Wick, Wigand, Witt, Woerner son de origen luterano o protestante. 
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Entre los apellidos laguneros de procedencia estadounidense y origen luterano 

o protestante se cuentan, entre otros, los siguientes: Allen, Amos, Arkeketo, 

Attuell, Avery, Banks, Bell, Bennett, Bird, Blaner, Bledsoe, Boren, Boyle, Bragg, 

Brewer, Butt, Buttler, Calvin, Carahan, Carrie, Carson, Caudell, Clark, Clarke, 

Clary, Cope, Crane, Crawford, Creelie, Champney, Dickenson, Dodson, Downs, 

Duckett, Eager, Evans, Ferguson, Filimore, Fischer, Flynn, Follet, Franke, 

Giese, Godlieb, Golson, Goodman, Gorham, Graham, Graves, Greenwalt, 

Hadfield, Halbert, Hancock, Harper, Heirs, Holbrook, Hughes, Hunt, 

Huthsteiner, Jackson, Jockel, Kalisch, Karnes, Kirklin, Kruger, Lane, Lee, 

Lewis, Litchfield, Mapp, Marrs, Martin, Mattox, Mc Elvenny, Midgett, Milton, 

Miller, Milling, Moulton, Mugge, Nelson, Owen, Owens, Parker, Pederson, 

Pester, Quinn, Reese, Roberts, Rountree, Rowe, Ruffin, Rufus, Schlatterer, 

Smith, Soper, Sorke, Stewart, Stubblefield, True, Tucher, Ulmer, Vester, 

Volkhausen, Walker, Watts, Webb, Welmaker, Wesley, Wilson, Williams, Wise, 

Yeandle, Young. 

En vista de la gran cantidad de familias de procedencia extranjera que 

profesaban la fe cristiana en alguna de las iglesias protestantes, sería oportuno 

considerar que la mentalidad, la actitud que estas personas tenían hacia el 

trabajo duro y hacia la creación de la riqueza no era un factor meramente 

étnico o racial, sino eminentemente cultural. No hemos estudiado aún el gran 

impacto que los protestantes pudieron haber tenido en el desarrollo económico 

de Torreón y de La Laguna. 

 

Un caso típico: los Kientzle Hedderich  

 

La raíz de esta apreciable y bien conocida familia torreonense, lo fue Ricardo 

Kientzle Stroehlen, nacido en Geislingen an der Steige, de Baden Württemberg, 

Alemania, el 31 de agosto de 1898. 

Dadas las condiciones de quebranto en que quedó postrado su país de 

origen tras la Primera Guerra Mundial, Ricardo decidió probar suerte en 

México. Llegó a Veracruz el 15 de septiembre de 1920. Se estableció en 

Torreón y pronto destacó como comerciante y como industrial. Fue dueño de la 

“Casa Eléctrica de Torreón”. 
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Ricardo casó con Marta Hedderich Achilles, nacida en Göttingen, (Baja 

Sajonia) Alemania, el 30 de enero de 1902. Ella era hija de Germán Hedderich 

Fahrland (nacido el 28 de julio de 1877 en Ellrich, Thuringia, Alemania) y de 

Elsa Achilles Weschke, quienes llegaron a México por vez primera a través de 

Nuevo Laredo, Tamaulipas, el 6 de diciembre de 1898. Elsa había nacido el 24 

de agosto de 1880 en Göttingen, (Baja Sajonia) Alemania. Con Elsa llegó su 

hermana Aenne Achilles Weschke, quien nació el 8 de febrero de 1897 en 

Göttingen. Con el tiempo, esta hermana contraería matrimonio con Alberto 

Aulenbacher Messinger. 

Y volviendo al matrimonio Kientzle Hedderich, mencionaremos que 

procreó a Klaus Herbert, el primogénito; a Mónica Eva, a Marta y a Ricardo. 

Dos hermanas de Marta Hedderich Achilles vinieron a Torreón a 

establecerse, a saber: Carmen, nacida el 11 de julio de 1912 en Lauterberg, 

(Baja Sajonia) Alemania, y Eva, gemela de la anterior, nacida en la misma 

fecha y lugar. 

Es de sobra conocida la trayectoria de varias generaciones de esta 

familia en la industria y en el desarrollo económico torreonenses.  

 

La información utilizada para la redacción de este artículo proceden de los 

documentos del Fondo Presidencia, Serie Extranjerías, del Archivo Municipal 

de Torreón. La grafía es la que ahí se conserva. 
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EL MOSTRADOR 
 

 

 

 

Una llamada telefónica me trajo desde Saltillo la voz de Gerardo Segura. Era 

2003 o 2004, no recuerdo con precisión. Hasta entonces, Segura era para mí el 

nombre de un escritor saltillense, el ágil e inteligente entrevistador de Todos 

somos culpables, el único libro que de él conocía hasta aquel momento. Fue 

grato saber que detrás del nombre y detrás del currículum se atrincheraba una 

voz cordial, atenta, educada o, como dicen mis mayores, de “finísima persona”. 

El tiempo y mis frecuentes viajes a la capital de nuestro estado sirvieron 

para perfilarme con más detalle a Segura. Editor, maestro, corrector, periodista 

y promotor cultural, es sobre todo escritor, narrador. En cualquiera de sus 

oficios Segura es un trabajador infatigable, uno de esos sujetos que le 

exprimen más de 24 horas al día y mantienen siempre muchísimas ollas en la 

lumbre, tantas que parece ubicuo. Puede ser, por ejemplo, que en este 

 

SEGURA Y SU THRILLER SALTILLENSE 

 

JAIME MUÑOZ VARGAS 
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momento esté en el Teatro Nazas, cierto, pero también, no sé cómo, en su 

taller de testimonio en Monclova, o presentado un libro en Piedras Negras, o 

vigilando unas pruebas de imprenta en Monterrey, o recorriendo con Taibo 

alguna parte de la geografía norteña. Así es él, uno de esos cabrones que, 

como decía Roberto Arlt, ganan las batallas por “prepotencia de trabajo”. 

Además, es de los pocos saltillenses verdaderamente interesados en la 

literatura lagunera y un profesional del buen trato a sus colegas, lo cual 

siempre se agradece en un medio acostumbrado a la indiferencia o a la 

bravuconería. 

Las palabras de las que me he servido para definirlo y describir mi 

relación con él de ninguna manera contaminan el parecer que me nace tras la 

lectura de ¿Quién te crees que eres? (en lo sucesivo QCE), novela publicada 

en 2008 con el sello del Icocult Saltillo. Dados los antecedentes que tengo 

sobre Segura, fanático de la ficción policial, esperé que QCE bordara ese 

género. No es así, pero en efecto camina por una subespecie no tan lejana: la 

del thriller. El resultado es un coctel de peripecias que, con suspenso incluido, 

aran el terreno de la fatalidad y la ironía, de la socarrona visión del homo 

saltillensis, de la atmósfera de pueblo grande y semilustrado que todavía 

conserva la capital coahuilense. 

 Gerardo Segura nació en Saltillo hacia 1955. Estudió Letras Españolas y 

ha publicado, entre otros, Historias de la Historia, el ya mencionado Todos 

somos culpables, Yo siempre estoy esperando que los muertos se levanten, 

Nadie sueña e Inventiva en Coahuila. Su labor de editor es amplísima, como lo 

puede demostrar el catálogo reciente de la bibliografía aportada por la 

Universidad Autónoma de Coahuila. 

 Ahora, con QCE, Segura añade una novela más a su producción 

narrativa. Lo hace con brillo, pues articuló un relato cuyos ingredientes logran lo 

fundamental en un proyecto novelístico: atrapar al lector con una amplia redada 

de palabras, hacerlo con todos los condimentos propios de un platillo que 

aspira a ser completo. QCE narra entonces la investigación que debe 

emprender Paz Navarro, el protagonista, para localizar a una inglesa que 

residió en Saltillo en los tiempos de bonanza del muy ficcionalizado Banco 

Purcell. Paz, quien carga en sus lomos un divorcio fresco que le apachurra el 

ánimo, entra al laberíntico pasado saltillense mediante entrevistas e 
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investigación documental, todo para que a la mitad del camino le ocurran 

desgracias promovidas por quienes no desean que logre dar con el paradero 

de miss Mary Mauttn, la misteriosa ciudadana de origen inglés que alguna vez 

trabajó cerca, en el terreno de este thriller, de don Guillermo Purcell. 

Celebro la historia, los enredos en los que se ve envuelto el personaje 

vertebral de la novela, pero más, mucho más, la chispeante y pícara prosa que 

asume la voz narrativa. En efecto, de poco serviría el relato sobre la pesquisa 

si no llevara encima el aderezo de la palabra burlona que en más de un 

momento termina por llevarnos a la carcajada. Paz Navarro está tan fastidiado 

por la mala suerte que trae una autoestima localizada más abajo que sus 

calcetines. Ese es el motivo que refiere al título del libro: cada vez que Paz 

hurga, interroga, escudriña en los papeles o a las personas que puedan darle 

pistas para localizar los rastros dejados por miss Mauttn en Saltillo, se le viene 

encima un sentimiento de derrota que sin defecto lo lleva a plantearse la 

pregunta: ¿quién te crees que eres? Pese a ello, y estimulado por la amistad 

con Mauricio, quien le ha hecho el encarguito de localizar las huellas de miss 

Mauttn, Paz logra ingresar al dédalo del pasado saltillense y a tropezones halla 

algunos rastros. 

En el trayecto, entre caída y caída, entre madriza y madriza, los lectores 

asistimos a una disección moral de Saltillo. Como Borges a Buenos Aires,  Paz 

no está unido a Saltillo por el amor, sino por el espanto, y es por eso que la 

quiere tanto. Y es que amar a una ciudad es como amar a una mujer: la prueba 

de fuego es mantenerse unido a ella aunque se le haya visto sin maquillaje, 

desgreñada en las mañanas o haciendo del dos. Lo mismo se puede decir del 

hombre, claro, pero la ciudad es femenina y uno aprende a quererla, como Paz 

a Saltillo, pese a sus amaneceres ojerosos y pintados. 

Los escondijos físicos y espirituales de Saltillo enmarcan, pues, la trama, 

pero soy de esos lectores que en esta novela seguramente optarán por preferir 

las pinceladas filosóficas del personaje, un higadito que termina siendo harto 

jocoso en el entrevero de la investigación y el suspense. 

Digo que Paz incurre en sabrosas filosofarías y creo no errar sin baso en 

ese rasgo gran parte de la fortuna que tiene QCE. Mientras investiga, insisto, 

topa con innumerables seres, paisajes y situaciones, y de todo colige oportunas 

opiniones, como cuando deriva, por sed de cerveza, en una piquera de pésima 
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muerte que vende trago pese a la ley seca: “Lo de ‘privado’ era eufemismo, 

porque allí bebía medio Saltillo. Prostitutas de tercera, policías privados y 

públicos, borrachos crónicos, artistas insomnes, suicidas en recesión, 

divorciadas chamorrudas, normalistas desempleados, traileros de paso, 

periodistas chayoteros, charros cantores y charros sindicales. Un sitio 

maravilloso para un profesional de la noche. Como yo”. 

Nada puedo adelantar, por el género al que responde, sobre el 

desenlace de QCE. Sólo puedo asegurar que Segura se maneja seguro de 

cabo a rabo, con un temple narrativo y un humor tan agridulce como los 

boleros, ese género musical que, por cierto, también acude a las páginas de 

esta novela que recomiendo con sincero gusto. 

 

¿Quién te crees que eres?, Gerardo Segura, Icocult, Saltillo, 135 pp. Texto 

leído en la presentación de esta novela celebrada en el Teatro Nazas de 

Torreón el 24 de febrero de 2009. 
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Ahora Ud. puede leer estas obras en nuestra biblioteca virtual: 
 
http://sitio.lag.uia.mx/publico/servicios/archivohistorico/archivo1/ArcHistorico/lobor

ampante/loborampante.htm 
 

LIBROS DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 
 
1.- Una disputa vitivinícola en Parras (1679). Paleografía de Sergio Antonio 
 Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00  
 
2.- Censo y estadística de Parras (1825). Paleografía, notas e introducción de 
 Sergio Antonio Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
3.- Gerónimo Camargo, indio coahuileño. Una crónica de vida y muerte 
 cotidianas del siglo XVIII Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés 
 Dávila. Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz 
 Vargas. $ 35.00 
 
4.- Tríptico de Santa María de las Parras. Notas para su historia,geografía 
 y política en tres documentos del siglo XVIII. Introducción: Sergio 
 Antonio Corona Páez. Paleografía: Manuel Sakanassi Ramírez. Edición: 
 Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
5.- Real espejo novohispano. Una lectura de la Monarquía española según 
 documentos del obispado de Durango (1761-1819). Introducción y notas: 
 Salvador Bernabéu Albert. Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez 
 Edición: Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
6.- Ataque a la misión de Nadadores. Dos versiones documentales sobre 
 un indio cuechale. Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés Dávila. 
 Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición: Jaime Muñoz Vargas.  
 $ 35.00  
 
7.- Viñedos y vendimias de la Nueva Vizcaya. Los cosecheros privilegiados 
 por la Corona Española en el siglo XVIII. Sergio Antonio Corona Páez 
 $ 35.00 

Otros 
 

8.- La Comarca Lagunera, constructo cultural. Economía y fe en la 
configuración de una mentalidad multicentenaria. Sergio Antonio Corona 
Páez 
$ 70.00 
 
9.- Apuntes sobre la educación jesuita en La Laguna: 1594-2007. Sergio 
Antonio Corona Páez  $ 102.00 
 


